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La historia de Eva se encuentra en la Biblia, concretamente el libro del Génesis. 
Segun podemos leer en este librosagrado, Eva fue creada por Dios en el Paraiso para 
que el hombre, Adán, no estuviera solo. El ingrediente principal para crear a la mujer 
fue una costilla de Adán, y así se creó la diferencia de género. Según la terminología, 
Eva en hebreo significa la “madre de los vivientes” o la “dadora de vida”, y la labor 
encomendada a Eva fue que diera muchos hijos y que gobernaran la tierra (Génesis 1:28). 
Tanto Adán como Eva podían comer todos los frutos delos árboles y delas plantas excepto + 
de un árbol llamado de la Ciencia del Bien y del Mal (Génesis 2:16=17). 


por Mónica Hinojosae Isidro Marin 


UY commas . 


ero Eva hizo caso omiso y, con el engaño y 

la astucia de la serpiente, vio "que el árbol 

era bueno para comer, y que era agradable 

alos ojos, un árbol codiciable para alcanzar 

la sabiduría". Así que comió el fruto pro- 

hibido y le ofreció a Adán para que también 
lo probara y este también lo tomó. Los resultados de 
tomar el fruto del árbol prohibido para Eva y las mujeres 
posteriores por parte de Dios fue: "Aumentaré tus dolores 
cuando tengas hijos, y con dolor los darás a luz. Pero tu 
deseo te llevará a tu marido, y él tendrá autoridad sobre 
ti" (Génesis 3:16). Así que, por comer el fruto 
del árbol prohibido, las mujeres paren con 
dolor y, supuestamente, deben estar sometidas 
de por vida a los hombres. Creemos que a 
nivel mundial las mujeres deben luchar, pri- 
mero para que cuando estén a punto de parir 
les den la anestesia para concebir sin dolor; 
y, segundo, para que nadie tenga autoridad 
moral, ideológica, cultural, social, económica 
o religioso sobre una mujer. Curiosamente, 
más tarde, Dios expresó: "El ser humano ha 
llegado a ser como uno de nosotros, pues 
tiene conocimiento del bien y del mal. No 
vaya a ser que extienda su mano y también 
tome del fruto del árbol de la vida, lo coma y 
viva para siempre" (Génesis 3:22). 


Adán y Eva 


Pero en la mitología hebrea está la figura fe- 
menina de Lilith, que se dice que fue la 
primera mujer de Adán. Lilith fue creada 
por Dios al mismo tiempo que Adán, pero 
abandonó el Paraíso por voluntad propia. 
Según cuenta la leyenda, Adán y Lilith no se 
llevaban bien. Cuando Adán quería tener 
sexo, Lilith se enfadaba por la posición que 
el hombre quería. Ella afirmaba: “yo también 
fui hecha con polvo, y por lo tanto soy tu 
igual. ¿Por qué he de acostarme debajo de 
ti?” (Prada, 2011). Lilith es un icono que re- 
presenta al feminismo radical y anarquista 
por su negativa a estar con Adán. Es un sím- 
bolo moderno de la liberación sexual y de 
negación del patriarcado. 


Lilith por John Collier 
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Sus en la mitologia 

Encontramos en la mitologia sumeria ciertos parale- 
lismos con el paraiso bíblico. Su periodo de redacción es 
del 2800 a. C. y es el inicio de la posterior historia del 
árbol del bien y del mal del Edén judío. La diosa sumeria 
Ki creó de la costilla del dios Enki a la diosa Nin-ti. 
También Enki fue el que expulsó a los hombres y mujeres 
del paraíso sumerio por un comportamiento impropio. 
Enki, el señor de la tierra, decidió conocer el corazón de 
las plantas para determinar su destino y se las comió una 
a una. Este consumo condujo a la maldición de la diosa 
madre Ninhursag, que dispuso no mirarle con el ojo de la 
vida. Ninhursag hizo nacer a la diosa de los brebajes 
(Ninkasi), que salvó a Enki. En todas las culturas hay un 
inicio de la humanidad y un momento en donde las 
personas son conscientes de su existencia gracias a un 
fruto prohibido. 

El profesor Robert Gordon Wasson vinculó el mundo 
del chamanismo con las representaciones del árbol de la 
vida y la planta (de la inmortalidad), considerando que 
tanto uno como la otra representan al hongo de la amanita 
muscaria. Existen culturas que representan al árbol como 
una mujer con circulares pechos y otras figuras circulares 
similares a estos hongos que crecen debajo de las coníferas. 
Así explicó el conocido fresco románico de la Tentación 
de la capilla de Plaincourault (Francia). En ella podemos 


observar cómo el árbol es una gran amanita muscaria, 
cuyas ramas son otras amanitas de menor tamaño. Wasson 
concluyó que el árbol de la vida y la planta de la inmortalidad 
son arquetipos traídos de los bosques siberianos en el 
4000 a. C. (Wasson & Wasson, 1957). 

Numerosas manifestaciones del románico europeo ex- 
hiben en forma pictórica y escultórica a la amanita 
muscaria, así como a hongos psilocibios. También aparecen 
en el norte de África, en el mosaico paleocristiano del 
baptisterio de Messauda (Agareb, Túnez), con dos ciervos 
enfrentados y en el medio el árbol de la vida. 

En la basílica de San Isidoro, en León, en un arca me- 
dieval de plata se exhiben varias escenas del paraíso 
donde el árbol es apenas un arbusto que muestra unas 
flores acampanadas que recuerdan a las flores de la 
datura. Estas obras medievales están vinculadas a los 
caballeros de la Orden de Malta (Samorini, 1997). Existe 
una unión entre los hogos visionarios y el cristianismo. 
El investigador John Marco Allegro afirmaba que el cris- 
tianismo se inició de un antiguo culto mistérico basado 
en la amanita muscaria, siendo Jesucristo un símbolo 
de la amanita (Allegro, 1970). En todos los paraísos de 
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Pantocrator con amanitas muscarias en San Isidoro el Real 
Ca O Te IE 


diferentes culturas aparece un consumo de setas aluci- 
nógenas, ríos cristalinos y serpientes sabias. Así ocurre 
en el pardess hebreo, el paridaeza persa, el dilmun su- 
merio y los edenes americanos y polinesios. 


El árbol de la vida 

El antecedente más remoto a este símbolo se encuentra 
en un sello cilíndrico sumerio datado alrededor del 2500 
a. C. Al hablar del árbol del mundo está el árbol haoma de 
la tradición avéstica. El licor extraído de él, también 
llamado haoma, es lo mismo que el soma védico que se 
identifica con el ámrta o “licor de inmortalidad” que 
aparece en su libro sagrado Rig-Veda. Los persas identifi- 
caban la planta haoma con Gayomart, el hombre original, 
que fue asesinado por sus enemigos. La planta se identificaba 
con el hijo de Dios, que era destrozado en el mortero de 
forma que su fluido vivificador que salía de su cuerpo 
daba fuerzas nuevas a sus consumidores. 


Este árbol de la vida tan recurrente, representación 
simbólica de la sabiduría, ha querido ser visto por muchos 
como la planta del cannabis (Marín Gutiérrez, 2003). 
Aparece en el Antiguo testamento, en el Génesis, bajo el 
nombre de “árbol del bien y del mal” y en el libro de Pro- 
verbios. Esta tradición se remonta a la cultura babilónica. 
En esta civilización se colocaban en la puerta de los 
templos una planta custodiada por dos querubines. 

La serpiente se interesa de que la humanidad consiga 
la ciencia, pero le impide que consiga la inmortalidad, 
como en la leyenda del Gilgamesh “aquel que lo supo 
todo” (Marín Gutiérrez, 2016). El árbol se les presentaba 
como apetitoso, atrayente y deseable. De aquí puede venir 
la prohibición de consumir cannabis, ya que tiene el poder 
de expandir la conciencia. Comer del árbol prohibido se 
convierte en símbolo de rebeldía contra la voluntad del 
todopoderoso, con la pretensión de establecer leyes propias 
y ser así semejantes a Dios. Esto refleja las aspiraciones 
del hombre a la inmortalidad. Es también una leyenda 
que explica el dolor que experimenta el hombre a causa 
de su razón o conocimiento. La humanidad jamás podrá 
obtener el Paraíso, al menos en la tierra. 


La Tentación de la capilla de Plaincourault 
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fruto prohibido y la serpiente 

Estas frutas simbólicas o plantas de los dioses se en- 
cuentran en muchas mitologías y algunas de ellas son 
plantas psicotrópicas. En el Génesis aparece la advertencia 
de la muerte para aquel que la coma. Pero en ciertas 
dosis no se produce la muerte sino experiencias enteó- 
genas; y lo que ocurrió en el Paraíso fue que tanto Eva 
como Adán comieron el fruto prohibido, pero no murieron, 
sino que se sintieron como dioses, conocedores tanto del 
bien como del mal. Esto se asemeja más a una experiencia 
psiquedélica producto del consumo de alguna planta en- 
teógena que envía a sus consumidores a planos diferentes 
de la conciencia. 

No sabemos exactamente qué sustancia consumieron, 
pero no fue una manzana, y no aparece el nombre de 
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este fruto en el Génesis. Pero lo que si sabemos es que 
era una planta “controlada” por Dios. Asi que cuando 
Dios descubrió que los primeros humanos habían con- 
sumido la planta prohibida se produjo la primera 
operación “antidrogas” de la prehistoria, con la conse- 
cuente expulsión del paraíso. Pero la culpa de esta 
expulsión del Edén siempre será de Eva. Ella fue la cul- 
pable y no una responsabilidad compartida entre ambos. 
Muchos investigadores ven el mito del paraíso como el 
inicio de la eliminación de las diosas y el nacimiento del 
patriarcado. 


MUCHOS INVESTIGADORES VEN EL 
MITO DEL PARAÍSO COMO EL INICIO 
DE LA ELIMINACIÓN DE LAS DIOSAS Y 

EL NACIMIENTO DEL PATRIARCADO 


La serpiente es el símbolo del mal, del demonio y de la 
tentación por su astucia. Este concepto se deriva del pen- 
samiento religioso persa. La religión judía está en contra 
de adorar cualquier animal. Pero en tiempos de Ezequías 
se adoraba a la serpiente. La serpiente, al ser una divinidad 


cananea hacia la que Israel se sintió atraída, se convierte 
en símbolo de tentación. 

La figura de la serpiente es vista como la compañera 
de las sacerdotisas durante el periodo matriarcal. Del 
Génesis podemos extraer cómo Eva se dejaba llevar más 
por la naturaleza que Adán. Las mujeres, muchas veces, 
han retado más a las leyes que los hombres y han sufrido 
más sus consecuencias. Muchas eligieron optar por expe- 
rimentar con miles de sustancias desconocidas para el 
beneficio de la humanidad y lo pagaron con su vida. yz 
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